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Y [endures en resistencia 


El pueblo saldrá del hoyo 


donde lo aventó la Dictadura 


Para los golpistas, Honduras es su potrero político. Además, datos económicos dicen 


que ellos han abierto un profundo hoyo, dejando a la economía hecha un desastre. 
Pero eso les vale y siguen recetándose lo que queda. 


El desastre económico 


Un reciente in- 
forme de la 
Comisión Y rn l 
Económi- y,” 
ca para 
América 
Latina y 
El Caribe Wi 
(CEPAL), 
dice que la 
economía hondureña se 

vino a pique en el 2009, con 
una caída de 7 puntos, de 4 
por ciento positivo en el 2008 
a 3 por ciento negativo en el 
2009. El derrumbe comenzó 


a partir del Golpe, pues los 
números hasta junio eran po- 
sitivos. 


La entrada de dólares dismi- 
nuyó mucho, por la caída de 
las exportaciones, la reduc- 
ción del turismo, la baja 
en la entrada de remesas y 
el bloqueo de préstamos y 
donaciones, por parte de 
organismos y gobiernos que 
condenaron el Golpe. 


El “Center for Economic and 
Policy Research” de Estados 
Unidos dice que del 2 de julio 
al 3 de noviembre, el gobierno 


de facto sacó 444 millones 
600 mil dólares de las re- 
servas internacionales del 
Banco Central de Honduras. 
Otra plata desaparecida por 
los golpistas son los 100 
millones del ALBA. 


Hoy hay más desempleo, 
pobreza, desnutrición y en- 
fermedades. En el 2005, el 
66 por ciento de las familias 
era pobre. Dos años después, 
en el 2007, la pobreza bajó 
a 60 por ciento. Pero esos 
avances sociales del gobierno 
de Zelaya se cayeron con el 
Golpe de Estado. 


el 27 de enero 
ser el día 1 de 
la nueva etapa 
de lucha contra 
el golpista Pepe 
Lobo? 


Los gol-pistos se 
reparten el pisto 


Mientras el 
pueblo 
muere de 
hambre, 
el  Con- 
greso 


Nacional 


“diputado 
vitalicio” a Mi- 
cheletti, con sueldo de por 
vida. Luego amplió la lista 
de “vitalicios” a 45 golpistas 
más: los presidentes del Con- 
greso, de la Corte y del Mi- 
nisterio Público, ministros y 
viceministros de facto y junta 
de comandantes de las Fuer- 
zas Amadas. 


